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			A mis padres, Enrique y Mercedes, 


			y a mi hermano, Quique. 


			Gracias por ser mi oasis 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Preámbulo 


			 


			Noctiluca  

			
			Julio de 2023 


			 


			Jara Moretti encendió la radio, una Telefunken Gavotte de 1956 fabricada en Alemania, pero el temblor que recorría sus manos le impedía sintonizar la única emisora que había en aquel lugar. 


			Inhaló profundamente y, acto seguido, exhaló con ímpetu para acompasar el ritmo de su respiración. Su corazón latía con tanta violencia y de una forma tan abrupta que lo sentía abrazado a su tráquea y le impedía respirar. Quería vomitarlo. Deseaba expeler por su boca el único órgano culpable de mantenerla aún con vida. Deshacerse del último atisbo de esperanza que le había sido concedido. Y en una fracción de segundo el peso de sus párpados cedió como un dique azotado por el embate de las olas del temporal. Y, por segunda vez en su vida, un fundido en negro se instauró en su mente en el mismo momento en el que su mano derecha acertó a posicionar la rueda de la radio en la emisora 92.7 FM. 


			Al otro lado la voz consternada de un joven periodista relataba aquel horrible suceso: 


			«El cuerpo sin vida de la víctima, aún por identificar, ha sido encontrado hace unas horas por una pareja en las inmediaciones del embalse de Empusa con claros indicios de violencia. No ha trascendido ningún dato personal. Solo hemos podido conocer que hubo ensañamiento con el cadáver, como evidencian las treinta y dos puñaladas distribuidas por todo el cuerpo. Los investigadores creen que el agresor o los agresores utilizaron un arma blanca con una hoja corta, pero todavía no hay rastro del arma homicida. Se ha solicitado la colaboración ciudadana y se agradece cualquier información sobre este caso que puedan hacer llegar a los cuerpos de seguridad de la isla. Seguiremos informando». 


			Tras el inicio del hilo musical que siguió a la noticia, Jara intentó levantar los párpados, luchando contra el peso inaudito que poseían en aquel momento. No quería hacerlo; sentía un pánico atroz a encontrar la respuesta a ese fundido en negro que la había poseído. 


			¿Qué había hecho? ¿Por qué todas aquellas palabras retumbaban como bombas en sus adentros, pero no recordaba nada? ¿Qué había sucedido en aquel pantano? ¿Y quién era la persona que habían encontrado allí apuñalada? 


			Abrió los ojos y giró lentamente su cuerpo bajo el peso de la culpa, que la aplastaba como una losa. Le costaba horrores desplazarse sobre su propio eje, pero algo le decía que necesitaba moverse. Minutos después maldecía por no haberse quedado para siempre atrapada en aquel trance. 


			Cuando consiguió ponerse frente a aquel espejo italiano en forma de arco, hecho de bambú y mimbre tejido, su respiración se cortó. Junto a él, la hoja de la ventana se encontraba ligeramente abierta y una sutil brisa balanceaba tímidamente el visillo de lino blanco que pendía de un riel. En ese viaje de idas y venidas que mecía el visillo, la luz de una imponente luna llena bañaba desvergonzada toda la estancia. Incluida la figura de Jara; a pesar de no contar con ninguna luz encendida en el salón, aquel claro le permitía observar aquella escena nocturna completamente tintada de un vibrante azul. Azul que no fue suficiente para impedir que la joven vislumbrara aquellas manchas de sangre que teñían su camiseta blanca ceñida de algodón y sus vaqueros pitillo. La sangre se mostraba descarada en su rostro, en su ropa y en sus manos. La fuerza del resplandor de aquella luna no era suficiente como para enmascarar los restos de la contienda que tiznaban el cuerpo de Jara de la cabeza a los pies. El miedo que recorría cada uno de sus músculos se acumulaba en la punta de sus dedos, haciendo que la joven apretara con fuerza los puños como si pudiera desprenderse a través de ese impulso de la energía que la invadía. Suspiró con brusquedad, anhelando la rendición de aquella horrible sensación que la asediaba. Una y otra vez, una y otra vez. Entonces levantó los puños a escasos centímetros de su rostro. Los observó absorta. 


			—¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? —volvió a preguntarse en apenas un susurro, en esta ocasión en voz alta, a medida que una hilera de lágrimas comenzaba a inundar sus mejillas. 


			Mientras, iba despegando sus dedos lentamente hasta que se topó de bruces con aquella realidad: la palma de su mano derecha no solo se hallaba bañada en sangre, sino que un desfile de cortes hacía guardia en ella. Su respiración cada vez era más feroz, le faltaba el aire y sentía como si alguien le hubiera arrancado de cuajo los pulmones. 


			—Tranquila, tran-tranquila, tranquila, tran-tran-tran-tranquila… —se repetía a sí misma como un mantra a la espera de que aquello la salvara. 


			Pero cada vez le costaba más respirar. No entendía nada y el ritmo de sus latidos se disparaba frenético. Necesitaba saber qué había pasado, pero su mente seguía en un mutismo absoluto. Intentaba encontrar un ápice de recuerdos, algo que le arrojara una respuesta, un pequeño hilo del que tirar. Bajó la vista hasta sus botas negras de piel acordonadas y fijó su mirada en la suela gruesa impregnada de barro y sangre. 


			No cabía ninguna duda, Jara Moretti había estado esa noche en aquel embalse. 
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			Nuestro primer café 


			 


			Almería 


			Enero de 2023 


			 


			En cualquier lugar del mundo un día de enero es excusa suficiente para sacar a relucir las prendas de abrigo y hacerse un fuerte bajo la manta mientras te quedas dormido decidiendo qué película ver. Pero eso no sucedía allí. En Almería en enero el sol seguía haciendo guardia a las puertas del cielo y la piel te seguía ardiendo como en la época estival. 


			Los rayos solares atravesaban como dagas el tragaluz del baño de su pequeño apartamento de la calle Tenor Iribarne número 5. Recibía su nombre por el conocido tenor Luis Iribarne O’Connor, que en mitad de su exitosa carrera perdió la voz y tuvo que retirarse de los escenarios para dedicarse a la enseñanza de la música. 


			Jara Moretti cogió una barra de labios roja que tenía dentro de un neceser de cuadros Vichy en color champán y coloreó con cuidado sus carnosos labios. La dejó en el estante que había bajo el espejo del baño y con su mano derecha retiró los restos de carmín que sobresalían de la línea que marcaba sus labios. La joven era consciente de la importancia de su imagen en su trabajo como secretaria en Del Amo Abogados, uno de los bufetes de mayor renombre de Almería, lo que hacía que odiara aún más su puesto. Jara detestaba a todos esos señores adinerados que se excedían de babosos y que se creían con la potestad de piropearla. Ella siempre les devolvía una sonrisa y luego los maldecía entre dientes. 


			Mientras Jara seguía maquillándose frente al espejo, los rayos de sol pintaban su cuerpo desnudo dejando retazos de luz por cada uno de sus recovecos. Cumplía los cánones de belleza de la Grecia antigua. Tenía las caderas perfectamente delineadas, la piel blanca, las facciones marcadas y la nariz afilada. La proporción geométrica de la cara plagada de armonía se respetaba al pie de la letra en su rostro con una salvedad: la pequeña mancha en su iris que hacía que su ojo color miel se asimilara al de un felino. 


			Su pelo castaño descansaba liso sobre su espalda perfectamente dibujada. Sus pechos eran redondos y bonitos, con ese tamaño que parece haber sido creado para ser enjaulado por una mano. Tenía veintisiete años y estaba a punto de vivir el momento más feliz de su vida. 


			—Quedan cuatro días —dijo Jara con voz mimosa cuando Álvaro la abrazó desde detrás y besó su cuello. 


			Aquel inocente gesto hizo que se endurecieran sus pezones. 


			—¿Solo quedan cuatro días? —preguntó entre incrédulo y divertido—. Pocos me parecen… 


			—¿Acaso no quieres convertirte en mi marido? —preguntó Jara con cierta ironía mientras dejaba el lápiz de ojos en la repisa, perfectamente colocado, y se daba la vuelta para que su prometido admirase su cuerpo desnudo. 


			Jara era conocedora de la energía que emanaba de su cuerpo desnudo. Desprovista de ropa se sentía libre, segura y poderosa. Lo notaba cuando Álvaro clavaba sus ojos en ella y la hacía sentir una diosa a la que venerar. Pero siempre intentaba controlar sus impulsos desmedidos y su irrefrenable deseo sexual, que le producía una insatisfacción permanente por sus continuas ganas de sexo. Un apetito feroz que hacía que su futuro marido, lejos de considerarlo como esa suerte que todo hombre desea, lo viera como una china en el zapato, pues solía suponerle más un problema que una bendición. Porque Jara Moretti siempre quería más. 


			Álvaro escaneó con sus ojos negro azabache el cuerpo de su amada desde la punta de sus pies hasta clavar su intensa mirada en sus labios jugosos vestidos de rojo. Se acercó a Jara, apoyó su torso sobre el hombro derecho de ella e introdujo sus dedos índice y corazón en su boca para que ella los bañara con saliva. Una vez empapados los dirigió hacia su clítoris y comenzó a realizar círculos que Jara acompasaba con callados jadeos. Le besó el cuello, notando cada vez más su excitación, hasta que terminó introduciendo ambos dedos dentro de ella. Sin tiempo a nada, los sacó, sonrió y los introdujo en su propia boca, degustando el sabor de Jara. 


			—¿No irás a dejarme así? —preguntó la joven abriendo con asombro sus enormes ojos. 


			—Tengo que irme a trabajar, cariño. Te prometo que esta noche te compenso —prometió Álvaro a sabiendas de que había abierto la caja de truenos. 


			—¿De verdad me vas a dejar a medias? 


			El semblante de Jara comenzó a tornarse serio, apretando su mandíbula y desdibujando su sonrisa. Odiaba cuando Álvaro la dejaba a medias. Algo que se había vuelto más habitual desde que los negocios del joven triunfaban, haciendo que el tiempo que le dedicaba a ella hubiera disminuido considerablemente. 


			Jara lo observó en silencio, esperando una respuesta. Llevaba un jersey de cuello alto negro de Hugo Boss, unos vaqueros pitillo oscuros de Zadig&Voltaire y unas Golden Goose oscuras. Aquel jersey le hacía tremendamente atractivo. Aquella prenda era su pequeño fetiche. 


			—Jara, en serio, tengo que irme —repitió Álvaro nervioso. 


			—Ojalá nunca me hubieras dado aquella puta nota —reconoció Jara con ira. 


			—¿Lo estás diciendo en serio? La que estás liando en un momento solo porque no te he metido la puta polla —respondió colérico. 


			—Es que no es solo eso. ¿Acaso vas a venir mañana a elegir las flores? —le recriminó Jara, que conocía la respuesta. 


			—Joder, otra vez con las jodidas flores. Ya te dije que no podía, que tengo una reunión importante —contestó molesto. 


			Ya habían discutido el día anterior por el mismo asunto. 


			—Claro, para ti todo siempre es importante, menos yo —reconoció Jara mientras sus ojos comenzaban a ahogarse en lágrimas. 


			—¿Otra vez vas a empezar con esto? 


			—Cualquiera diría que no tienes ganas de casarte… —respondió sin disimular que su malestar aumentaba por momentos. 


			—Venga, Jara, no digas tonterías. Si has quedado mañana con tus amigas para elegir las flores y hasta mi madre se ofreció a acompañarte… —le reprochó Álvaro intentando zafarse de su enfado. 


			—Sí, claro, tu madre… Si por ella fuera, compraríamos flores de funeral, que es lo que para ella significa esta boda… 


			—Anda, dame un beso, tengo que irme —se despidió Álvaro a la vez que Jara volteaba la cara para impedir que la besara. 


			—Con su madre dice —espetó Jara mientras se giraba de nuevo hacia el espejo—. ¿Acaso ha olvidado todo lo que me hizo esa hija de la gran puta? —siguió lamentándose mientras mojaba sus manos bajo el grifo, las pasaba sobre su cabello para humedecerlo y comenzaba a cepillárselo con furia. 


			Jara era consciente de que los Casanova nunca habían visto con buenos ojos que su exitoso hijo saliera con una joven como ella, que había heredado de su padre ese misterioso hermetismo que la caracterizaba y no se parecía a ninguna chica que Álvaro conociese. Ni siquiera se movían en los mismos círculos ni con la misma gente, puesto que, desde la muerte de su progenitor, Jara solo mantenía amistad con dos compañeras de trabajo. Solo el azar —o el destino— quiso que se cruzaran aquel día, hacía ya tres años, y que Jara se enamorara de él locamente nada más verlo aparecer por la puerta del bufete de abogados vestido completamente de negro. Pero aquello parecía demasiado lejano. 


			Álvaro había acudido para reunirse con uno de los socios del bufete que le llevaba la parte legal de sus empresas. Al ver que se retrasaba por culpa de la reunión anterior, Jara le sugirió que bajara a tomarse algo mientras esperaba. Antes de marcharse, el joven deslizó una nota por el mostrador con una propuesta: «Baja, te invito a nuestro primer café». Por mucho que quisiera no podía negar la química instantánea que había surgido entre ambos. 


			Hasta ese momento, Jara nunca había oído hablar de los Casanova, una familia madrileña muy reconocida y adinerada que llevaba toda la vida viviendo en Almería. Tanto su apellido como la cartera de contactos de su padre habían hecho de Álvaro un afamado empresario con tan solo treinta y tres años. Era socio de todos y cada uno de los restaurantes y locales de ocio de la ciudad, y media Almería suspiraba por él. Hacía honor a su apellido, pues siempre había sido conocido por ser un conquistador nato como antaño lo fue Giacomo Casanova, ese veneciano del siglo XVIII famoso por su amplio historial de conquistas y que acabó siendo arrestado por los inquisidores por ese mismo motivo, bajo la acusación de «libertinaje». A Jara le habría gustado que Álvaro hubiese sido un poco más libertino y que jamás se le hubiera ocurrido marcharse a toda prisa sin antes follársela sin miramientos. Pero, cuando había negocios de por medio, los Casanova tenían más cosas en común con los inquisidores que con el propio Giacomo. 


			Jara lo sabía, sabía que aquel matrimonio no aprobaba su relación. Primero comenzaron las miradas, esas que no necesitan ir acompañadas de palabras, que atraviesan y matan. Luego le siguieron los desprecios, los desplantes y todas aquellas invitaciones que a Jara jamás le llegaban. Pero el amor por Álvaro era tan fuerte que aguantó cada uno de aquellos golpes silenciosos. Sin embargo, aquella conducta avivaría aún más el menosprecio de los Casanova, en especial de Isabel, que siempre aprovechaba cualquier ocasión para ridiculizar en público a la joven. No fue hasta aquel momento, en el que la situación era tan evidente que había pasado a dominio público, que Álvaro tomó cartas en el asunto y comenzó a distanciarse un poco de su familia. 


			Sin embargo, Jara era incapaz de olvidar. Todavía podía escuchar claramente las palabras de su suegra, con ese molesto tono de voz: «Álvaro, hijo mío, papá quiere jubilarse y tras pensarlo muy bien ha decidido que, en vez de Carlos, su mano derecha, quien presida la farmacéutica, seas tú. Lo único que te pedimos a cambio es que no te cases con ella». «Que no te cases con ella», había dicho la jodida zorra, y Jara estaba segura de que sabía que la estaba escuchando. 


			Se recogió el pelo húmedo en una estirada coleta alta y se miró desafiante en el espejo. 


			Aunque, por Álvaro, todo merecía la pena. Hacía tres años desde que Jara había entrado, sin dudarlo, en aquella cafetería en busca del joven de ojos tan negros como una cueva de lobos, totalmente hipnóticos, que la había obnubilado con aquel olor tremendamente embriagador. Tres años desde que, por primera vez en mucho tiempo, había sentido esa pequeña punzada en el corazón que se padece cuando la vida te pone delante a alguien que te descuadra los esquemas. 


			Pero lo que Jara Moretti no sabía era que aquel primer café sería tan solo el principio de su fin. 
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			El lenguaje olvidado de las flores 


			 


			Almería 


			Tres días antes de la boda 


			 


			Las flores siempre han tenido un lenguaje propio. Como las personas. Las flores esconden sentimientos e intenciones. Como las personas. Y las flores también esconden mensajes ocultos. Como las personas. 


			Por eso Jara siempre había elegido con mimo cada una de las flores que adornaban su piso, cada planta que decoraba la recepción del bufete o cada uno de los ramos que enviaba en alguna ocasión especial. Ella era una de esas rara avis que todavía creían en la floriografía después de que su padre le regalara, cuando era bastante pequeña, un libro del siglo XVIII de Charlotte de La Tour donde se explicaba cuál era el significado de las flores. Por eso aquel día era tan importante para ella y por eso no podía comprender que Álvaro no fuera a acompañarla a la floristería a elegir el buqué de su boda. 


			—¿De verdad no piensas venir conmigo? —le recriminó Jara desde la cama, dirigiendo su vista al baño de la habitación donde Álvaro estaba afeitándose. 


			—Jara, ya lo hemos hablado —contestó molesto—. Tengo muchísimo trabajo y es un momento delicado, así que no puedo ausentarme de la oficina por ir a comprar unas jodidas flores. 


			—¿En serio para ti son solo «unas jodidas flores»? ¿Eso es lo que te importa esta boda? 


			—Cariño, no lo entiendes. Mi familia me está presionando y a mí me va a explotar la cabeza. Necesito estar tranquilo y solucionar la infinidad de marrones que tenemos encima. 


			—No sé por qué no me sorprende que siempre tenga que salir mencionada tu familia. Y ahora todos tus marrones son más importantes que nuestra boda —continuó encendiéndose Jara. 


			—¿Y cómo te crees que se paga la puta boda? ¿Y cómo te crees que se paga este piso? ¿O los bolsos que llevas? ¿Acaso crees que con tu sueldo de secretaria podrías pagar todo esto? —Álvaro alzó la voz lleno de ira mientras señalaba lo que los rodeaba en la habitación. 


			Un silencio sepulcral invadió la estancia. A aquella recriminación no le siguió una réplica, tan solo una lágrima. Ese fue el final de aquella discusión que Jara zanjó con un río salado que desfilaba por sus mejillas. Álvaro se quedó paralizado en la puerta del baño al darse cuenta de que sus palabras habían atravesado a su prometida como puñales. Jara se llevó la mano derecha hacia el rostro y limpió con cautela los restos de aquella contienda. 


			—Perdóname, cariño, no quería decir eso —se excusó el joven mientras se acercaba a la cama y sostenía la cara de Jara entre sus manos. 


			—Pero lo has dicho. 


			—Te juro que no es lo que pienso. Estoy muy estresado y tengo muchas cosas en la cabeza, y ya discutimos este tema ayer —se justificó sincero. 


			—Pues parece que en tu cabeza últimamente está todo menos yo —contestó Jara mirándole fijamente a los ojos. 


			—Eso no es así y tú lo sabes —dijo Álvaro mientras comenzaba a besarla en los labios, bajaba a su cuello y descendía hasta su pecho. 


			—Pero ¿qué haces? —respondió Jara apartándole la cara—. Esto no se soluciona así. 


			Álvaro se levantó como un resorte. 


			—Mira, paso, estoy intentando hacer todo lo mejor que puedo, ¿vale? —reaccionó irritado y cogió de la mesita de noche su móvil y las llaves del coche y de la moto. 


			—¿Y esa bolsa? —preguntó Jara contrariada al darse cuenta de que la pequeña bolsa de viaje de Álvaro estaba preparada cerca de la puerta. 


			—Tengo unas reuniones fuera de la ciudad, me ausentaré solamente un par de días. Antes iré a solucionar unas cosas a la oficina y comeré con mis padres. —Se dirigió a cogerla sin dar más explicaciones. 


			—Álvaro, quedan tres días para nuestra boda ¿y tú vas a irte? 


			—Cariño, solo serán dos noches. Además, ¿no dicen que trae mala suerte ver a la novia antes de la boda? La próxima vez que nos veamos estarás vestida de blanco en un altar —intentó excusarse él, añadiendo algo de humor a su respuesta, mientras le daba un beso de despedida en la frente. 


			Jara no respondió. Su cuerpo se quedó paralizado preso de la tristeza. Y de la ira. Una ira que ocultó bajo su dermis y que se reflejó mediante una lágrima que danzó tímida por su lagrimal. La realidad era que tenía ganas de gritar, de alzar la voz y hacerse visible. Había soñado tantas veces con aquella maldita boda que no podía entender la forma de actuar de su prometido. ¿Dónde había quedado aquella ilusión que un año atrás le invadía el rostro cuando hincó rodilla en el jardín del Museo Sorolla, el preferido de Jara? Lo hizo en uno de sus viajes a Madrid, sentados en el banco del segundo jardín, ese que está inspirado en el Patio de la Acequia del Generalife de la Alhambra de Granada. Y bajo la sombra del «árbol del amor» que Sorolla plantó para Clotilde. Aquel día hicieron el amor por todas las calles de Madrid mientras se comían a besos y Álvaro gritaba: «¡Ha dicho sí!». 


			Pero aquella despedida le había sabido a desidia desmedida, como si su intuición se hubiera puesto en alerta, como un marinero que con tan solo oír el sonido del viento sabe que se acerca una tormenta. Jara intuía que algo no iba bien. 


			La joven se levantó de la cama y se retiró el cabello recogiéndolo en un moño alto. Sumida en un mar de dudas, se dirigió al baño y sumergió su rostro en agua fría, como si aquel gesto pudiera purificarle del maremagno de pensamientos que la atormentaban. ¿Acaso hay algo peor para el ser humano que la incertidumbre? Aquel comportamiento extraño la estaba destrozando por dentro, aquella falta de ilusión la hacía desvanecerse. Pero el recuerdo de su padre afloró en ese instante y recordó la ilusión con la que recibió la noticia de que iba a casarse. Su padre siempre había querido lo mejor para ella y había tenido claro que Álvaro era lo mejor. Un joven inteligente, detallista, de buena familia y un empresario de éxito. Así que honrando su memoria se pintó los labios de rojo, el color favorito de su padre, y se enfundó en un minivestido de canalé negro y escote en forma de corazón. Y mientras se colocaba unas botas Sendra negras de cowboy con detalles cosidos en la caña, con tacón semicubano y horma de punta, sonó el telefonillo. 


			—¡Somos Luna y Paula, baja! —contestaron al unísono sus dos amigas al otro lado del interfono cuando Jara lo descolgó. 


			Cogió su bolso, un Loulou negro de piel acolchada de Yves Saint Laurent, y una chaqueta de cuero a juego con cremallera asimétrica que había en la percha de la entrada. Se miró en el espejo antes de salir y colocó con cariño su moño. Luego pasó con suavidad el dedo índice por la línea de los labios para corregir el carmín que había sobresalido al maquillarse. Bajó las escaleras al galope como si en cada zancada quisiera despojarse de todo el sentir que le punzaba por dentro. Porque si algo había heredado Jara de su padre era esa reserva, ese misterio que la rodeaba. En cuanto sus sentimientos salían a flote, se había vuelto una experta en esquivar cualquier pregunta que pudiera exponer su vulnerabilidad. Así que era capaz de concatenar retahílas de preguntas a sus interlocutores con tal de que no le tocara turno en la partida. Quizá por eso se manejaba tan bien en las distancias cortas y quizá por eso le bastaba con tener tan solo dos amigas. 


			A Luna y Paula las conoció el primer día que llegó a trabajar a Del Amo Abogados. Había sido su padre quien la había ayudado a acceder a un puesto de trabajo en el bufete gracias a alguno de los chanchullos que se traía entre manos. Aunque su padre siempre había sido un hombre tranquilo, bastante callado y enigmático y un amante ferviente de la lectura, la realidad era que a veces recibía en casa la visita de hombres extremadamente peculiares y jamás le dio explicaciones a su hija acerca de quiénes eran o a qué se dedicaban. Ellas estaban aburridas de rodearse de tantos carcamales y la llegada de Jara al bufete fue un soplo de aire fresco. 


			—¿Eres consciente de que en tres días serás una mujer casadaaa? —gritó Luna nada más verla aparecer por el portal. 


			—Ca-sa-da —añadió Paula haciendo pausas entre las sílabas. 


			—Anda, no seáis idiotas —rio Jara intentando rebajar lo azucarado de aquel encuentro. 


			—¡Pero si ayer vomitabas corazones! ¡No te hagas ahora la digna! —se mofó Luna para buscarle las cosquillas. 


			—Oye, venga, que he quedado con Mar en que llegaríamos puntuales —les reprochó Paula, que siempre había sido la más organizada de las tres. 


			—¿De qué conocías a Mar? —preguntó Luna. 


			—Iba a la clase de mi hermano en las Jesuitinas y ha decorado las bodas de todo el bufete. 


			Las tres amigas pasearon animadas hasta que Paula señaló un cartel que ponía «Flowers», dando a entender que habían llegado a su destino. 


			—¿Esperamos a Álvaro? —preguntó Paula mientras sujetaba con su mano derecha el pomo de la puerta de la floristería. 


			—Álvaro no va a venir, así que mejor pasamos ya —contestó Jara con la boca pequeña y tratando de zafarse de la siguiente pregunta, pero la curiosidad de Luna era inevitable. 


			—¿Por qué no va a venir? 


			—Tiene unos marrones en la oficina y debe ausentarse un par de días por trabajo —explicó Jara sin entrar en más detalle. 


			—¡Puf, hombres! Seguro que pensará que una boda se organiza sola —respondió Paula indignada. 


			—Sí, pues menos mal que tu amiga nos ha hecho el favor de atendernos a tres días de la boda porque no sé esta cabecita loca… —dijo Luna poniéndole el dedo índice en la sien a Jara. 


			—¿Vais a quedaros a vivir en la puerta? —interrumpió Mar, la dueña de la tienda, mientras abría y las hacía pasar. 


			—¡Mar! Estas son Jara, la futura novia, y Luna. Gracias por recibirnos con tan poca antelación. Mi amiga es novata en bodas y pensaba que encargándolas un minuto antes estaba todo solucionado —rio Paula. 


			—No te preocupes, no es la primera novia en apuros que pisa esta floristería —dijo Mar mientras todas soltaban una carcajada—. Y bien, ¿tenías algo pensado? 


			—En eso vas a tener suerte, Jara es una enamorada de las flores y siempre tiene mil historias sobre ellas —añadió Luna. 


			—Dalias —respondió firme la futura novia. 


			—Dalias rojas, ¿verdad? —preguntó la florista. 


			—Sí —contestó Jara con una sonrisa. 


			—Buena elección. Yo también las puse en mi boda y ¿sabes qué? Ya nadie elige esas flores. 


			—¿Por qué? —curioseó divertida Luna. 


			—Porque todos han olvidado su significado —respondió apenada la florista como si en Jara hubiera encontrado algo de esperanza. 


			—¿Y cuál es su significado? —siguió indagando Luna. 


			—Evocan el amor y la pasión eternos, y simbolizan el compromiso. Antiguamente se creía que eran flores casi mágicas que permitían que una persona pudiera ver la belleza del alma de su ser amado. Así que quiero que toda la catedral esté inundada de dalias rojas, que sea como un mar tintado de rojo —sentenció Jara. 


			—¿Y es época ahora de dalias? —preguntó Luna, que no disponía de ningún conocimiento sobre flores. 


			—No será fácil, pero confía en mí. Las dalias parecen flores frágiles, pero por dentro son inesperadamente fuertes —explicó Mar. 


			—Como Jara —sentenció Paula. 
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			Hasta que la muerte nos separe 


			 


			Almería 


			Día de la boda 


			 


			Jara no había dormido en toda la noche; un manojo de nervios hacía guardia en su estómago. Había visto cómo las manecillas del reloj acariciaban cada uno de los números mientras su ojo derecho bailaba al son de un temblor con la mirada clavada en el techo. Supuso que era lo normal, ¿quién no estaría nerviosa la noche antes de su boda? Intentó calmar su inquietud perdiéndose entre sus dedos. Llevó el índice y el corazón hasta su boca y los embadurnó en saliva. Bajó hasta su sexo y comenzó a masturbarse haciendo pequeños círculos sobre su clítoris, pero su mente estaba en otro lugar y le impedía llegar a correrse, a sabiendas de que alcanzar el orgasmo la relajaría y la ayudaría a conciliar el sueño. La joven maldijo su insomnio, así que, para poder descansar el poco tiempo que le quedaba hasta tener que levantarse, se rindió al poder de los químicos y se tomó una pastilla de Orfidal que le habían dejado sus amigas en la mesita de noche de la habitación del apartamento 10 del HO Puerta Purchena donde se había alojado desde el día previo a la boda. Un increíble ático con vistas al edificio de las mariposas y con un imponente jacuzzi en la terraza. 


			—Te dejo esto aquí a pesar de que te odio por no querer hacer esta noche fiesta de chicas en el jacuzzi —le había dicho Paula mientras metía la mano en el bolsillo de su pantalón de algodón negro y sacaba un blíster de pastillas en el que quedaban dos. 


			—Tú y tus pastillitas —le había recriminado Jara, a sabiendas de que su amiga lo solucionaba todo con algún fármaco. 


			—¿Qué pastillas son estas? —había preguntado Luna mientras cogía el blíster para ojearlo. 


			—Orfidal, el ansiolítico más vendido en España. Evita los nervios y la ansiedad. Y, no te preocupes, no va a colocarte, simplemente te ayudará a que pegues ojo esta noche —había respondido Paula con normalidad. 


			—No estoy nerviosa ni voy a estarlo. Es una boda, no voy a parir trillizos —le había contestado Jara. La ironía en el tono había despertado la risa de sus amigas. 


			—Bueno, yo te lo dejo aquí, por lo que pueda pasar. Que los nervios son traicioneros y como no duermas hoy a ver quién te tapa mañana las ojeras. 


			 


			Cuando el sol ya se colaba por las rendijas de la ventana del que debería de ser uno de los mejores días de su vida, Jara recordó la frase de su amiga haciendo alusión a sus ojeras. Se levantó sin tregua de la cama en busca del espejo para cerciorarse de que Luna tenía razón y que las ojeras habían hecho mella en su rostro. Al verlas, suspiró y deseó de nuevo haberse tomado antes una de las pastillas del blíster. Abrió el grifo, dejó correr el agua fría, juntó las manos haciendo un pequeño cuenco e introdujo la cara entre ellas. Se miró en el espejo y notó que su cara no resplandecía, no tenía el brillo que se espera de las futuras esposas. Había visto tantas películas románticas que sabía diferenciar con exactitud cuál era el rostro de una mujer que en unas horas iba a pasar por el altar. Pero algo dentro de ella le punzaba sin descanso, un sentir inexplicable semejante a la marabunta de náuseas que te asolan cuando te caza una gastroenteritis. La cabeza le daba vueltas y lo achacó a la botella de vino blanco que descansaba a medias en la mesa del salón y que ni siquiera recordaba haber abierto. 


			Jara tenía un carácter muy peculiar, así que se había negado a que nadie la maquillara ni la peinara el día de su boda. Tampoco había querido que sus amigas la ayudaran a abrocharse los botones traseros del traje, y mucho menos había accedido a que un fotógrafo le hiciera el típico reportaje mientras se preparaba, pues aquello la horrorizaba. Así que fue ella misma quien se maquilló y se peinó. Jara tan solo quería casarse con Álvaro en una ceremonia íntima en una iglesia llena de flores. Pero su suegra había montado en cólera cuando Álvaro le había dicho, meses antes de la boda, que serían un máximo de veinte invitados, teniendo en cuenta que Jara no tenía familia y que por su parte tan solo acudirían Paula y Luna. 


			—¿Quieres que todo el mundo hable de nosotros, Álvaro? —preguntó su madre fuera de sí. Se había llevado a su hijo aparte, pensando erróneamente que así Jara no se enteraría de aquella discusión. 


			—Mamá, me caso solamente porque sé que a Jara le hace ilusión. No quiero montar un circo en el que mis amigos estén bailando borrachos al lado de la abuela y me toque saludar a amigos vuestros que no saben tan siquiera cómo me llamo —le recriminó su hijo. 


			—Álvaro, tenemos muchos compromisos y ya sabes cómo es la gente con las bodas; si no los invitamos, va a ser una ofensa y en los negocios más vale no tener enemigos —explicó su madre, más preocupada por la farmacéutica que por la decisión de su hijo. 


			—Joder, mamá, eres inexpugnable. ¿Sabes qué? No tengo ganas de discutir, invita a quien te dé la gana —finalizó Álvaro dándose por vencido. 


			—Hijo mío, sabes que por mí preferiría que no te casaras, pero ya que has hecho oídos sordos a mis consejos por lo menos que te cases bien —dijo con retintín la madre. 


			—Dios, mamá, otra vez con lo mismo. No pienso volver a tener esta conversación. Máximo sesenta personas, fin —sentenció Álvaro aquel día. 


			La condescendencia con la que los Casanova trataban a Jara había hecho a lo largo de los años mella en la joven, que había acabado por declinar las pocas invitaciones a los eventos familiares que le llegaban. Y, aunque siempre los recibía con una sonrisa, a Álvaro jamás le había ocultado la poca simpatía que sentía hacia ellos, a sabiendas de que era recíproco. Así que un halo de rencor le sobrevenía a la joven en todos los asuntos que tuvieran algún resquicio de los Casanova. Por eso Jara confiaba en que Álvaro no hablase aquel día en serio y se hubiera mantenido firme frente a su madre para que en la catedral de Almería finalmente fueran veinte personas, tal y como él le había prometido. 


			 


			10.50 de la mañana 


			 


			Jara salió del HO Puerta Purchena vestida de novia. Se había negado también a que ningún coche la recogiera y a que nadie la acompañara. Pero la emoción de Paula y Luna superaba a la petición de su amiga y estaban esperándola con un precioso ramo de girasoles preservados con pequeñas ramas de eucalipto, que habían pactado con ella que sería su regalo de bodas, junto con las sandalias dark beige Tribute de Yves Saint Laurent con tacón de aguja alto revestido, tiras entrelazadas y plataforma biselada que días antes le habían comprado para que las llevara el día de la boda. 


			—Os pedí que no vinierais —dijo Jara al verlas, pero marcando esa sonrisa en la que te das por vencida. 


			—¿Estás loca? ¿Cómo ibas a ir paseándote sola por toda Almería vestida de novia? —rio Luna. 


			—A ver, era una imagen bastante decadente. 


			Las tres se rieron con el comentario de Jara. 


			—Además, te hemos traído esto —dijo Paula entregándole el ramo de novia. 


			—Oh, girasoles, lealtad. Gracias, amigas —respondió Jara emocionada al saber que sus amigas habían escogido esa flor por su significado. 


			—¿Estás nerviosa? —preguntó curiosa Luna. 


			—Nerviosa no es la palabra…, no sé, me siento rara. Pero, bueno, supongo que es lo normal cuando estás a punto de espetar un «hasta que la muerte nos separe» delante de un señor vestido con una túnica blanca —sonrió Jara quitándole importancia a todos los pensamientos que le habían boicoteado durante la noche. 


			—¿Y Álvaro está nervioso? —siguió curioseando Luna. 


			—Pues no lo sé, lo he llamado un par de veces y tiene el móvil apagado —dijo Jara un poco apenada. 


			—Álvaro siendo Álvaro; luego entrará en la iglesia haciendo honor a su apellido y hasta el cura caerá rendido a sus encantos —suspiró con desidia Paula, que no soportaba la prepotencia que alguna vez desprendía el novio de su amiga—. Y vamos a darnos prisa, que como llegues tarde tu suegra va a fusilarte —volvieron a reír. 


			Pero el camino hasta la catedral lo hicieron en silencio. Jara iba unos pasos por delante, como si estuviera sumergida en sus pensamientos, como si supiera que algo sucedía. Seguía sintiendo náuseas como si la ansiedad estuviera escalando por todo su cuerpo hasta instalarse en su estómago y la cabeza le seguía dando vueltas por más que no recordaba haberse pasado con el vino la noche de antes. Lucía un precioso traje midi blanco diseñado por la almeriense Loreto Martínez. Tenía amplias hombreras, un escote decorado con strass y unas sensuales aperturas bajo el pecho. Un sencillo vestido que acompañaba con unos increíbles pendientes de Lausett hechos a mano con metacrilato. Tenían la forma de un pequeño colibrí en color jade y azul ultramar. Su padre se los había regalado porque le fascinaba ese animal, así que esa era la manera de Jara de llevarlo con ella en un día tan especial. Su padre solía decir que esos pequeños seres representaban la resurrección de las almas, porque cuando una persona cercana muere vuelve en forma de colibrí para despedirse de aquellos a los que ama. Además, cuenta la leyenda que cuando uno aletea cerca de ti es porque alguien te envía buenos deseos. Pero el único deseo de Jara aquel día era que todo terminara pronto. No había descansado en toda la noche y Álvaro ni siquiera le había escrito. 


			Al llegar a la plaza de la Catedral sus amigas aceleraron el paso y Paula la cogió del brazo. Aquello hizo que Jara se derrumbara y una lágrima brotara por su mejilla; aquel gesto era el que hubiera hecho su padre si estuviera vivo. Paula dibujó una media sonrisa en su rostro y Jara supo que empatizaba con el dolor que ella sentía en aquel instante. Era inevitable recordar a su padre en aquel momento y se rio imaginando qué le preguntaría antes de entrar: «¿Tú estás segura?». Y por supuesto que lo estaba, porque Álvaro era el amor de su vida. Así que miró hacia la izquierda buscando la aprobación de Luna y hacia la derecha buscando la de Paula. 


			Luna las adelantó y caminó ligero para situarse en el primer banco de la derecha, junto a las dos abuelas del joven. En el de la izquierda estaban los padres de Álvaro y sus dos hijas. Y en el resto de los bancos se sentaban familiares y amigos de los Casanova. Paula volvió a mirarla, intercambiando una especie de beneplácito para entrar en aquel lugar sagrado. Eran las 11.20, había llegado veinte minutos más tarde para cumplir con esa estúpida tradición de que las novias siempre debían retrasarse. Nada más poner el pie en aquel lugar su corazón se aceleró y una mezcla de sentimientos la invadieron: Mar había bañado la catedral de dalias rojas, exactamente como había soñado, pero a la vez una punzada de ira se le instaló en el pecho. Su futuro marido había hecho oídos sordos a su petición de una boda íntima. Hizo la cuenta rápida y había unos catorce o quince bancos ocupados, más del triple de lo que habían previsto. Jara disimuló su enfado como pudo mientras que Paula le acariciaba la mano como si supiera que por dentro estaba maldiciendo a su suegra. 


			En ese momento el cuarteto de cuerda que a Álvaro tanto le gustaba comenzó a tocar Canon en re mayor de Pachelbel, lo que hizo que todos los invitados se giraran a mirarla; pero aquellas miradas no eran las que Jara había imaginado cada vez que había soñado con su boda. Aquellas miradas estaban cargadas de preocupación y podía notar cómo los invitados cuchicheaban entre ellos. El nerviosismo se iba apoderando de ella a medida que iba avanzando por aquel pasillo con el suelo blanco y negro de camino al altar mayor. Algo no iba bien, los rostros de aquellas personas los delataban: ¿quizá todos supieran el desagrado que sentía la familia Casanova hacia ella y hacia aquella unión? 


			Cuando estaban a punto de alcanzar los primeros bancos, notó que Luna buscaba desencajada la mirada de Paula. Pero Jara seguía tan sumida en el rumiar de sus pensamientos que no fue hasta llegar al altar cuando se percató de lo que pasaba: la peor de sus pesadillas se había hecho realidad. 
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			Cien años de soledad 


			 


			Cuando estás a punto de casarte te invaden mil miedos. En la cabeza te retumban infinidad de incógnitas que hacen tambalear la fuerza que imperaba sobre ese «sí, quiero» que tan felices os hizo en su momento. El matrimonio es como firmar una cláusula implícita que supone la pérdida de gran parte de nuestra libertad. Como si el regalo de bodas por excelencia fueran unas cadenas que nos atan eternamente a otro ser humano. Por eso, en nuestra cabeza resuenan un sinfín de melodías traicioneras que pasan lista a todos y cada uno de los miedos que se experimentan con la aceptación de ese «prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad». Existe un decálogo de pesadillas comunes que experimenta cada pareja: que no me cierre el vestido, que toquen la canción equivocada, que los invitados se queden con hambre y, la peor de todas, que tu pareja no se presente el día de vuestra boda. 


			Así que la pesadilla más recurrente de Jara se había hecho realidad; Álvaro no la estaba esperando ensimismado en el altar con los ojos llenos de lágrimas al verla vestida de blanco. Allí tan solo la esperaban un cúmulo de miradas contrariadas que bailaban entre la pena y el desconcierto. Miradas impregnadas de juicio ajeno que sentían verdadera lástima por ella. Salvo la de los Casanova; la suya parecía esconder cierto aire de victoria. Luis e Isabel habían conseguido el objetivo que siempre habían deseado: que su hijo Álvaro y Jara no se casasen. 


			—Llámalo otra vez, Luis —imploró su mujer con la voz perdida entre los cuchicheos que allí resonaban. 


			—Isabel, por favor, lo he llamado seis veces y sigue teniéndolo apagado —contestó el padre visiblemente nervioso. 


			—Esto es muy raro, te dijo que se lo pensaría, pero jamás haría esto sin avisarnos y mucho menos nos haría pasar por este ridículo —espetó entre dientes Isabel con el enfado propio del que sabe que acabará siendo la comidilla de la ciudad. 


			—Vendrá, tranquila, se habrá vuelto a quedar tirado con la cascarria de moto esa que lleva. 


			—La culpa fue de tu padre, si no se la hubiera legado en el testamento como si le estuviera dejando un tesoro… —le recriminó Isabel. 


			—Ahora la culpa va a ser de mi padre y su moto —contestó molesto Luis Casanova. 


			—¿Podéis bajar la voz y dejar de discutir? La gente os está mirando y habrá que decirles algo —sugirió una de las hijas añadiendo sensatez a aquel momento. 


			—Tu hija tiene razón, Luis; esperaremos un momento y si no viene habrá que dar alguna explicación convincente salvo que queramos salir mañana en todos los periódicos siendo el hazmerreír de toda Almería —concluyó la madre. 


			Mientras, Jara seguía clavada en el altar sujetando el ramo de girasoles con las dos manos y con la vista perdida hacia la puerta de la catedral, esperando ver entrar en cualquier momento a su prometido. Parecía indiferente. Se hallaba absorta en aquel impás, y la rigidez de su cuerpo y la dureza de su mirada hacían que nadie se atreviera a acercarse a ella. Cuanto más tiempo pasaba sin que Álvaro apareciera, más difícil se hacía el momento de enfrentarse a la tristeza que Jara experimentaba en sus adentros. La música seguía sonando, convirtiendo aquella situación en una escena decadente. La otra hija de los Casanova se acercó hasta el cuarteto de cuerda y con un disimulado gesto los mandó callar. Al pararse la música, los murmullos se consumieron y dejaron paso a un incómodo silencio, que se le clavó a Jara como un puñal en el pecho e hizo que una lágrima comenzara a desfilar sin pudor por su mejilla. Esa lágrima fue el pistoletazo de salida para que Paula regresara del estado de incertidumbre en el que se encontraba y anduviera a paso ligero hasta clavarse frente a ella. 


			—Jara, ¿quieres que nos vayamos de aquí? —le preguntó compungida mientras secaba los restos de lágrimas que danzaban por su rostro. 


			—No, no quiero irme. Álvaro va a venir, te lo juro, él jamás me haría esto. Jamás me haría esto, jamás me haría esto… 


			Jara rompió a llorar. 


			—Lo sé, Jara, pero creo que es mejor que te vayas a descansar. Paula y yo podemos acompañarte al apartamento o a tu piso si lo prefieres —se ofreció mientras le hacía un gesto a su otra amiga para que se incorporara a la conversación. 


			—Va a venir, yo sé que va a venir. Va a venir, ¿verdad, Luna? 


			—Mi niña, seguro que todo esto tiene una explicación, pero será mejor que nos vayamos a tu casa y que descanses —propuso Luna a sabiendas de que aquello no tenía ninguna explicación coherente. 


			—No quiero irme, ¡quiero que ellos se vayan! ¡Diles que se vayan! —gritó Jara entre lágrimas señalando a todos los invitados. 


			—Jara, tranquilízate, hay que mantener la calma —le pidió Paula mientras bajaba con suavidad el brazo de su amiga que señalaba hacia la gente. 


			—¡No quiero tranquilizarme! ¡Quiero que se vayan! ¡Que se vayaaan! Díselo, no quiero que estén aquí. 


			La tensión había entrado dando zancadas como invitada de última hora a aquella boda sin novio. La crispación silbaba mientras se paseaba impune por los pasillos de aquel lugar sagrado. La paciencia de los Casanova era de mecha corta, y aquellos alaridos de Jara fueron el detonante para que Isabel se prendiera como gasolina. 


			—¿Qué dices tú, niñata engreída? —espetó entre dientes la mujer llena de ira. 


			—Por favor, Isabel, estamos todos muy nerviosos —intentó calmarla Paula, sin resultado. 


			—Nerviosa estoy yo, que os recuerdo que es mi hijo el que ha desaparecido. 


			—Álvaro no ha desaparecido, le habrá surgido algo importante y mañana nos reiremos de todo esto. Ya conocéis a Álvaro, no sería la primera vez —dijo Paula restándole importancia. 


			—¡Te recuerdo que es tu hijo, pero que también es mi marido! —interfirió Jara clavando su mirada en Isabel, que soltó una risa irónica al escucharla. 


			—Tú marido sería si se hubiera presentado hoy aquí, pero ¿acaso lo ves por algún lugar? —respondió la mujer mientras alzaba la cabeza y hacía un barrido por los bancos de los invitados. 


			—Bueno, ya está bien. Será mejor que nos vayamos —sentenció Paula intentando tirar del brazo de Jara. 


			—¡Eso! ¡Llévatela fuera de aquí, porque todo esto es por su culpa! —le recriminó la madre de Álvaro. 


			—Claro, Jara siempre tiene la culpa de todo —bramó Jara desafiante. 


			Los invitados observaban la escena impasibles, inmunes al dolor de aquellas dos mujeres que discutían frente al altar de la catedral de Almería. La mayor preocupación de los allí presentes era saciar el morbo de saber lo que se reprochaban entre sí y vivir de primera mano lo que estaban seguros de que sería el evento más comentado del año. Mientras, Isabel y Jara parecían ajenas a todo ese circo, alimentándolo sin querer, dándole más cacahuetes a los monos. 


			—Por supuesto que sí, por supuesto que tú tienes la culpa. ¿Qué ha sido esta vez, Jara? ¿Qué numerito ha tocado? ¿Otra escenita por tus celos enfermizos u otra de tus crisis de ansiedad? ¡Ah, no! Igual esta vez le habrá dado vergüenza saber que has vuelto a montar otro cirio en tu trabajo o quizá se ha cansado ya de tus cambios de humor. Pero, claro, qué más da, porque la señorita en vez de avergonzarse prefiere sacarles brillo a las excusas y decir que no recuerda nada. ¡Uy, qué casualidad, ella nunca recuerda nada! Qué casualidad que cada vez que montas el espectáculo luego lo olvides… —le sermoneó llena de ironía Isabel mientras Jara apretaba con rabia desmedida su mandíbula. 


			—Bueno, ¡ya está bien! —intervino Luis Casanova interponiéndose entre ellas—. Ya hemos dado suficiente espectáculo por hoy y aquí lo importante es encontrar a mi hijo. Así que ahora, con mucha educación y respeto, vamos a invitar a todos los asistentes a salir de la catedral. Y lo vais a hacer con vuestra mejor sonrisa y pidiéndoles disculpas por lo acaecido. ¿Entendido? Y no quiero ni una palabra más sobre esto. 


			Paula, Luna, Isabel y sus dos hijas asintieron ante el firme mandato del señor Casanova y comenzaron a dirigirse a los invitados situados en los bancos de la catedral, mientras que Jara seguía con la mirada perdida incapaz de creer que todo aquello le estuviera sucediendo. 


			Algunos de los presentes se hacían los remolones como si se resistieran a salirse de la sala del cine cuando la película está llegando a su punto álgido. Como aquellos que se niegan a abandonar la discoteca después de que hayan prendido las luces. Esos que a sabiendas de que la noche ya está perdida prefieren saborear hasta el último segundo del desastre. 


			El cura maldecía en alto a las nuevas generaciones que ya no tenían respeto por nada, ni por lo más sagrado. El cuarteto de cuerda, enfadado por haber perdido una jornada de trabajo, quería asegurarse de que cobrarían a pesar de no haber tocado más que una canción. Y muchos de los invitados, sabiendo que no podrían cumplir con la tradición de robar el centro de mesa, arramplaron con las dalias rojas que adornaban el lugar. 


			—Jara, ya ha salido todo el mundo, tenemos que irnos —dijo Paula con la voz quebrada. 


			Paula y Luna eran las únicas dos personas de las que habían estado allí presentes que conocían todas las sombras de Jara. Ellas sabían lo mucho que le costaban las relaciones sociales, habían vivido sus noches de insomnio y habían calmado en muchísimas ocasiones sus episodios de ansiedad. Siempre la habían disuadido de su preocupación por que todos pensaran que solo estaba con Álvaro por interés. Pero aquel día incluso ellas se dieron cuenta de que Jara estaba en lo cierto y que para los Casanova ella nunca había sido una buena opción para su hijo. 


			Jara abrió lentamente su mano derecha separando de uno en uno los dedos, dejando caer así el ramo de girasoles al suelo. Con esa misma mano se inclinó para subirse un poco el vestido y se sentó en el primer escalón del altar. Al hacerlo levantó la mirada como si estuviera completamente ida. 


			—Déjame sola, por favor… —suplicó con los ojos bañados en lágrimas. 


			Y allí, con el frío de la soledad pisándole los talones, con el corazón hecho trizas y teniendo únicamente a Dios por testigo, Jara Moretti tuvo el peor de los presentimientos: jamás volvería a ver a Álvaro Casanova. 
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			Confío en ti 


			 


			Cinco días después de la boda 


			 


			El sol se colaba indecente entre los estores beis de lino opaco que cubrían el ventanal de la habitación. Elba había decidido colocarlos al poco de mudarse a vivir con Álex a aquella casa de ensueño con vistas al mar. Lo primero que les enamoró de aquel piso fueron las hermosas cristaleras que lo rodeaban, aunque no tuvieron en cuenta que, gracias a ellas, su pasión desmedida acabaría siendo casi un espectáculo para los vecinos del edificio colindante y para cualquiera que clavara la vista en aquel hogar. Así que instalaron un arsenal de estores para decepción de los usuales mirones. 


			Aquella mañana Elba Ros había decidido tomársela libre. Era una de las ventajas que le permitía el haber dejado el despacho de detectives privados en el que trabajaba para montárselo por su cuenta. Llevaba semanas con un caso demasiado fácil: un marido infiel que se había liado con su secretaria haciendo honor a todos los tópicos sobre infidelidades. Así que, después de mil quinientas fotografías y siete hoteles, creyó que eran pruebas suficientes para que su mujer se diera por satisfecha. 


			La luz solar traspasó sus párpados y abrió los ojos sin prisa, pero sumiéndose en su ritual para desperezarse que consistía en movimientos imposibles dignos de cualquier gimnasta de élite. Al mirar a su lado se percató de que Álex ya se había levantado. Al escuchar el agua de la ducha saltó de la cama como un tiburón blanco al oler una gota de sangre de su presa disuelta en el vasto océano. Así era el instinto de Elba, que le hacía despertarse con la piel ardiendo. Cruzó el pasillo en busca del baño en el que, cada mañana, Álex dejaba la puerta abierta a sabiendas de cuál sería el desenlace. 


			—Buenos días, mi amor —dijo Elba con voz sensual mientras se apoyaba completamente desnuda en el quicio de la puerta. 


			—Pensaba que al tener el día libre te quedarías remoloneando un poco más —contestó Álex mientras enjabonaba su musculado cuerpo. 


			—¿Y perderme este monumento? —rio Elba, acercándose a la ducha. 


			—¿Quieres leerme un trocito de esa novela guarra que te estás leyendo? —le propuso con picardía Álex. 


			Elba asintió con la cabeza aceptando rápidamente la petición de su chico. Le encantaban todos esos juegos. La joven miró el libro y lo abrió, escogiendo una página al azar. 


			—«Ella manoseó fuerte su verga mientras su boca húmeda hacía una cueva para el miembro. Lo miraba a los ojos y notaba el gozo apoderándose de él. Se sentía fuerte, capaz de generar placer en el cuerpo de alguien. Aumentó el ritmo y cada vez se la chupaba más rápido. Con rabia, con deseo, con ansia, con ganas. Lamió su pene como el preso que se sabe poseedor de poco tiempo de vida antes de la pena de muerte. Como si la vida se le fuera, le tocaba una y otra vez la verga y se la metía y se la sacaba de la boca; todos los sentidos de él estaban a su merced» —relató Elba con una sensual voz. 


			—Joder, ¿quieres hacerme una cueva con tu boca? —Álex le dedicó una mirada pícara y alzó su mano para atraerla hacia sí. 


			—¿Acaso lo dudas? —preguntó Elba colocando el libro sobre una repisa y posteriormente dejando que su cuerpo se fundiera con el cuerpo mojado de su chico. 


			—Si te portas bien, luego tendrás tu recompensa —reconoció Álex mientras se separaba un poco, lamía sus dedos y los introducía suavemente en el sexo de ella. 


			Ese simple gesto hizo que Elba suspirara con un gemido seco. Acto seguido fijó sus penetrantes ojos verdes en los de Álex y se recogió su media melena cobriza en una coleta. El agua seguía bañando sus cuerpos cuando ella se arrodilló frente a él sin dejar de clavarle su mirada en las pupilas. Con su mano derecha sujetó desde la base el pene erecto y comenzó a darle pequeños besos en el glande que encendieron los sentidos de Álex. 


			—Cómemela, por favor —suplicó Álex. 


			Él sabía lo mucho que disfrutaba Elba al poseer el poder en ese momento. 


			—¡Chis! No hay prisa… —respondió ella con una leve sonrisa. 


			Aun así, quiso ser compasiva y comenzó a lamer la punta del pene formando pequeños círculos. Mientras aceleraba el ritmo de sus lamidos comenzó a apretar más la mano aumentando la presión que ejercía sobre la base del miembro. 


			—Elba, por favor, métetela en la boca. No me hagas suplicarte de nuevo —rogó ansioso. 


			—Suplícame —pidió la joven disfrutando al ver lo que provocaba en su pareja. 


			—Te lo suplico, mi vida, cómeme la polla —dijo el joven sin poder aguantar más. 


			Ella accedió a su petición y posó sus labios en la punta del pene, y luego fue separando sus labios hasta dejar el espacio suficiente para ir introduciéndoselo en la boca. Álex sujetó con delicadeza la coleta de ella con su mano izquierda y con su mano derecha buscó en la pared un punto de equilibrio a la altura de su cabeza. Con el pelo mojado de Elba entre sus dedos aprovechó esa posición para acompasar los movimientos que ella hacía metiendo y sacando el pene de su boca. Después la ayudó a levantarse y la volteó de frente a la pared, haciendo que Elba colocara ambas manos en los azulejos de la ducha y, conocedora del siguiente paso, alzara un poco el culo para dejarlo en la posición exacta para que él pudiera penetrarla desde atrás. Álex posó sus manos sobre las caderas de ella y comenzó a embestirla mientras el agua seguía recorriendo sus cuerpos. 


			—Acaba tú, amor, que yo quiero mi regalo esta noche —confesó Elba dándole el beneplácito para que se corriera. 


			Álex aumentó el ritmo de sus movimientos, cada vez más constantes, hasta que la fricción hizo que se corriera nada más sacar su pene y posarlo sobre la espalda de ella. Permanecieron aún unos segundos en aquella posición, recuperando poco a poco el aliento y dejando que el agua ayudase a quitarles los restos de su encuentro. 


			—¿Habéis encontrado ya a ese chico? —preguntó Elba cambiando totalmente de tercio, una vez fuera de la ducha, mientras se secaba con una toalla suave de algodón orgánico en color crema. 


			—Qué va, y hoy me toca decirles a sus padres que el caso está cerrado —explicó Álex al tiempo que se anudaba una pequeña toalla en la cintura y besaba el cuello de Elba desde atrás. 


			—¿Cerrado por qué? Si no lo habéis encontrado… —se extrañó la joven ante aquella afirmación. 


			—Pues porque desaparecer por no ser capaz de afrontar el explicarle a tu pareja que no quieres casarte es más habitual de lo que piensas. Además, se han encontrado varios cargos en su tarjeta la tarde de antes de la boda en un par de restaurantes de carretera en dirección a Murcia. Aun así…, sé que hay algo que se nos escapa —confesó Álex con un tono de voz que Elba reconoció fácilmente. 


			—¿Crees que no se marchó por su propia voluntad? —se interesó Elba despertando su olfato. 


			—No lo sé, tengo una extraña sensación —reconoció Álex. 


			—¿Uno de tus presentimientos? —preguntó la joven, conocedora del sexto sentido que caracterizaba a su pareja. 


			—Es una familia muy rica, tienen muchos enemigos y había muchos intereses en juego. Y muchas personas que se beneficiarían con su desaparición. Pero no hay ninguna prueba y sin nada por donde empezar hay poco que hacer. 


			Elba se sentó sobre la tapa del inodoro y observó cómo Álex se afeitaba. Había algo en aquel caso que a ella también le descuadraba. Pero, a diferencia de Álex, Elba jamás se daba por vencida y siempre encontraba un hilo del que tirar. 


			—¿Quién podría beneficiarse de su desaparición? 


			—Los padres odiaban a la futura esposa y ofrecieron a Álvaro quedarse con la presidencia de la empresa familiar a cambio de no casarse. Álvaro llegó a planteárselo y sus padres estaban convencidos de que iba a aceptar. De hacerlo, Carlos García-Noblejas, la mano derecha de su padre, hubiera perdido la oportunidad de asumir él ese puesto —explicó el joven como si quisiera atar cabos en su cabeza. 


			—¿Y crees que ese tal Carlos tiene algo que ver con la desaparición? —siguió hurgando Elba. 


			—Cuenta con una coartada. Dice que pasó todo el día en casa con su mujer y ella lo corrobora. Pero hay algo que no me huele bien. Si tú… 


			Elba le cortó: 


			—Quieres que te eche una mano, ¿no? —rio Elba, aunque en el fondo le encantaba que su chico le derivara las causas perdidas. 


			Estaba claro que Álex la conocía a la perfección: no pararía hasta encontrar respuestas. 


			—Podrías acompañarme ahora a comisaría para que te los presente. Los Casanova van hacia allí y tengo que darles la noticia. Esa gente es muy poderosa y no se van a tomar bien que hayamos cerrado el caso. Están seguros de que hay alguien detrás de la desaparición de su hijo. Lo conocen y creen que es imposible que se hubiera ido sin avisar. Y no lo sé, Elba, llámame loco, pero creo que pueden tener razón —confesó Álex. 


			—Me visto y te acompaño —concluyó Elba mientras se levantaba y besaba en la mejilla a su chico antes de salir del baño. 


			De camino al armario se recogió su corta melena en un moño bajo, despejando su rostro limpio y luminoso. Cogió un traje de chaqueta de satén beis y lo combinó con un top lencero blanco. Se posó frente a un pequeño espejo y comenzó a aplicarse máscara de pestañas. 


			—Cómo me pones con traje —dijo Álex al asomarse desde la puerta. 


			—Venga, vamos, que no quiero que llegues tarde por mi culpa —lo apremió Elba sellando su boca con un beso. 


			Cogieron los dos cascos de moto que había en la entrada y se dirigieron a la calle. Cuando los dos iban en moto Álex siempre conducía, a Elba le gustaba sentir el viento en la cara a la vez que observaba cada uno de los rincones de Almería. 


			Cuando llegaron a la comisaría uno de los policías avisó a Álex de que los Casanova ya le estaban esperando en una sala. Álex frunció el ceño y le indicó a Elba que lo siguiera por el estrecho pasillo. Elba no estaba segura de cómo se tomarían los Casanova su presencia allí; quizá la noticia sería más fácil de digerir si acto seguido Elba les aseguraba que seguiría hasta el final hasta aclarar las sospechas sobre si Álvaro había desaparecido de manera voluntaria. 


			—Isabel, Luis —saludó Álex ofreciéndoles la mano a ambos. 


			—Inspector Molina —respondió Luis Casanova devolviéndole el saludo. 


			—Ella es Elba Ros, detective privada. —Elba saludó con un leve asentimiento de cabeza, permaneciendo en segundo plano—. Sentaos por favor —pidió el joven después de las presentaciones. 


			—¿Detective privada? ¿Qué quiere decir? ¿Saben ustedes ya dónde está Álvaro? —preguntó nerviosa la mujer. 


			—La realidad es que tenemos nuevas noticias: se han encontrado varios cargos en su tarjeta de crédito la tarde previa a la boda en un par de ventas de carretera en dirección a Murcia. Todo apunta a que Álvaro se ha marchado por voluntad propia. Es más común de lo que creen —explicó Álex con cautela. Aquellas no eran las palabras que esos padres esperaban oír. 


			—¡Álvaro jamás nos haría eso! ¿Me entiende? Mi niño jamás se iría sin una explicación. El problema es que ustedes son unos ineptos y que ya se han cansado de buscar —gritó llena de ira Isabel. 


			—Isabel, créame que comprendo su dolor y sé que ustedes conocen a Álvaro mejor que nadie, pero desde el punto de vista policial estamos atados de pies y manos. Su hijo es mayor de edad, ha pagado en varios sitios con su tarjeta y a ustedes les comentó la posibilidad de romper el compromiso con tal de asumir la presidencia de la empresa familiar, lo que quiere decir que quizá no estaba del todo convencido de la idea de casarse… —intentó explicarle el inspector. 


			—O sea, que ¿van a dejar de buscar? Eso es lo que me está diciendo, ¿no? —preguntó colérico el padre. 


			—Esto pasará a ser una investigación pasiva. Quiere decir que seguiremos atentos por si hay cualquier prueba que nos lleve a él. Pero por eso está Elba aquí, les dejo en las mejores manos. Negaré haber dicho esto, pero también creo que en esta desaparición algo no encaja. Tengo el presentimiento de que aquí hay algo más… 


			Elba cruzó una mirada cómplice con Álex agradeciendo sus palabras. Sabía lo mucho que él la admiraba y para ella eso era una de las mayores muestras de amor. 


			—Retomaré la investigación de la desaparición de Álvaro si ustedes están de acuerdo —explicó Elba a los Casanova. 


			—Les aseguro que es la mejor detective de la ciudad. ¿Están ustedes de acuerdo con que Elba siga buscando a su hijo? —preguntó el inspector Molina. 


			—Por supuesto —contestó rápidamente el padre—. Y no se preocupe por el dinero. Haga todo lo que sea necesario. 


			En aquel momento Isabel miró a Álex y los ojos se le llenaron de lágrimas. 


			—Yo también tengo una intuición —confesó Isabel con la voz desgarrada. 


			—¿Y cuál es su intuición? —preguntó el inspector. 


			La mujer se mantuvo unos segundos callada, inspiró y acto seguido suspiró con fuerza: 


			—Que mi hijo está muerto. 
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